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ocumento
RESUMEN

  ste texto propone una lectura an-
       gustiada sobre las condiciones que
hoy confrontamos en el planeta Tierra,
tanto desde el punto de vista de las con-
diciones de la supervivencia de la vida,
como desde el punto de vista de las posi-
bilidades de la construcción de socieda-
des democráticas, equitativas, cultural-
mente plurales y diversas, sociedades que
vivan en paz, orientadas a la celebración
de la vida, no de la guerra, la destrucción
y la muerte.
De la multiplicidad de tendencias y pro-
cesos a los cuales podría hacerse refe-
rencia para la caracterización del tiempo
actual, o de la época contemporánea, aquí
se abordaran sólo cinco procesos globa-
les que se retroalimentan como principa-
les tendencias que conforman el presen-
te y el futuro de la humanidad y de la vida:
1) las tendencias a la destrucción de las
condiciones que hacen posible la vida en
el planeta Tierra; 2) la creciente mercanti-
lización de todas las dimensiones de la
vida, tanto social como natural; 3) la gue-
rra permanente y la creciente militariza-
ción del planeta; 4) el ocaso histórico de
la democracia liberal; 5) las múltiples, va-
riadas expresiones de la resistencia, de la
re-existencia de pueblos, comunidades,
organizaciones y movimientos que des-
de la más amplia pluralidad de experien-
cias históricas y culturales en todo el pla-
neta se oponen a estos procesos destruc-
tivos y reivindican la vida, la democracia
y la diversidad cultural de los pueblos.
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1. Las tendencias a la destrucción, a
corto y mediano plazo, de las condicio-
nes que hacen posible la vida en el pla-
neta Tierra.

La más severa de todas las amena-
zas que hoy confrontan a humanidad y
la vida en el planeta tierra es precisa-
mente la destrucción de las condiciones
que han hecho posible la vida. Si no se
detienen los acelerados procesos
destructivos que hoy nos amenazan, si
no hay vida, todo lo demás carece de
sentido. Las principales amenazas a la
vida son hoy claramente una conse-
cuencia de la acción humana, de sus di-
mensiones demográficas, modalidades
de ocupación territorial, de sus modelos
y estilos tecnológicos, de sus patrones
de consumo, de sus imaginarios y de
sus concepciones de lo que constituye
la riqueza y la buena vida.

Desde hace décadas, cuando se die-
ron las primeras señales de alarma glo-
bal(2), las tendencias a la destrucción
de la vida y la inviabilidad de los actua-
les patrones de relacionarse los huma-
nos con el resto de la naturaleza son
crecientemente conocidas. Basta con
leer los principales medios de comuni-
cación para estar al tanto. Se celebran
innumerables conferencias y pactos in-
ternacionales. Los estudios ambientales
y ecológicos ocupan un espacio crecien-
te en el ámbito académico. Se generali-
zan en todos los países los organismos
públicos como los ministerios del am-
biente y las leyes y las regulaciones
ambientales. Y sin embargo, los proce-
sos de destrucción de la vida, no sólo
no se han frenado, sino que se aceleran.

Hay muchas formas de conceptuali-
zar y de evaluar y/o medir el impacto de

la actividad humana en los sistemas de
vida del planeta Tierra. Hay significati-
vos niveles de incertidumbre y conti-
núan las confrontaciones sobre las di-
mensiones que tienen estos problemas.
Lo que parece estar claro es que, más
allá de las polémicas en torno a concep-
tualizaciones y mediciones, desde ya
hace algunos lustros los seres humanos,
en su conjunto, y por supuesto, en for-
ma extremadamente desigual, estamos
utilizando la capacidad de carga del
planeta Tierra mucho más allá de su ca-
pacidad regenerativa.

Uno los esfuerzos más ampliamente
conocidos para evaluar estos impactos,
es la aproximación de la llamada huella
ecológica, esto es, una medida que re-
coge en forma sintética el impacto hu-
mano sobre el planeta, tanto por el con-
sumo de recursos y energéticos, como
por el uso de la capacidad de procesa-
miento de desechos que tienen los sis-
temas naturales. Esto se expresa en tér-
minos de superficie biológicamente pro-
ductiva requerida para fines humanos.
Se ha estimado que el impacto de la acti-
vidad humana sobrepasó la biocapaci-
dad global del planeta en la década de
1980, y no ha dejado de crecer desde
entonces. Entre 1960 y al año 2001, la
huella ecológica global habría crecido
en un 160%. De acuerdo a estos cálcu-
los, en el año 2001 la huella ecológica
global superaba a la biocapacidad glo-
bal del planeta en aproximadamente
21%(3). El índice del planeta viviente,
es un cálculo del estado de la biodiver-
sidad del planeta que mide la densidad
de las poblaciones de las especies ver-
tebradas que viven en zonas terrestres,
aguas dulces y sistemas marinos en todo
el mundo. Se estima que el índice ha te-
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nido un descenso de aproximadamente
40% entre 1970 y 2000(4).

No se trata, sin embargo, de una res-
ponsabilidad abstracta de “la humani-
dad”. Estas condiciones de sobre-utili-
zación de la capacidad de carga del pla-
neta se dan con profundas y crecientes
desigualdades en el acceso a los bienes
que hacen posible la vida humana. Cen-
tenares de millones de personas, sobre
todo, pero no únicamente, en el Sur, ca-
recen de los bienes requeridos para una
vida digna.

Los habitantes de los países del Nor-
te tienen una huella ecológica cuatro
veces mayor que los habitantes de los
países del Sur. Mientras que la pobla-
ción de los países que no pertenecen a
la OECD está viviendo –en conjunto–
apenas en el límite de la capacidad pro-
ductiva biológica de los territorios ocu-
pados por sus respectivos países. El
conjunto de los países de la OECD está
utilizando más del doble de la capacidad
productiva biológica de los territorios
que ocupan(5). Esto quiere decir que sus
niveles de consumo son más del doble
de los niveles de consumo sostenibles.
Para ello utilizan gran parte de la capaci-
dad productiva biológica que corres-
pondería a los habitantes de los países
que no pertenecen a la OECD, esto es,
de la mayoría de las poblaciones del Sur.
De acuerdo a estos cálculos, un poco
más de 100% del exceso de huella ecoló-
gica actual de la humanidad (con rela-
ción a la capacidad productiva biológi-
ca de la Tierra) es producto de los paí-
ses de la OECD. Así, por ejemplo, mien-
tras que la población africana utiliza sólo
77% de la capacidad productiva ecoló-
gica del territorio que ocupa, en Europa
Occidental la huella ecológica sobrepa-

sa en 53% la capacidad productiva eco-
lógica disponible en su territorio. Esta
cifra es de 55% en los Estados Unidos, a
pesar de su densidad poblacional relati-
vamente baja, de la inmensa extensión
de su territorio, y de la extraordinaria
dotación de recursos naturales con los
cuales cuenta(6).

Esto implica que habiendo deterio-
rando la capacidad productiva biológi-
ca de estas regiones del mundo, se está
apelando a proporciones crecientes de
la capacidad productiva biológica del
resto del planeta. Dada la creciente pre-
ocupación ambiental de los habitantes
de los países del Norte, y la incorpora-
ción del ambiente como criterio de cali-
dad de vida en las últimas décadas, y
dadas las profundas desigualdades en
la distribución del poder existente entre
los países del Norte y del Sur, el incre-
mento de la huella ecológica de los paí-
ses del Norte no se ha expresado en un
deterioro significativo de sus ecosiste-
mas entre los años 1970 y 1999(7). La
mayor parte del deterioro de esas tres
décadas ocurre en los ecosistemas del
Sur. Ello implica que el incremento sos-
tenido los niveles de consumo de los
habitantes del Norte es directamente
responsable de este deterioro, por la vía
de niveles de vida mucho más elevados
que los que sus propios recursos natu-
rales les permitirían sostener. Esto quie-
re decir que los patrones de consumo
de los países del Norte (ubicados prin-
cipalmente en las zonas templadas) son
los responsables principales de la pér-
dida de riqueza natural que está ocurrien-
do en las zonas tropicales y las zonas
templadas del Sur(8).

A partir del momento en que la acti-
vidad humana sobrepasa la capacidad
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productiva biológica del planeta Tierra,
las relaciones entre poblaciones en el
uso que éstas hacen de la capacidad
productiva ecológica del planeta pasa a
operar dentro de un juego suma-cero.
En estas condiciones mientras los ricos
del planeta (independientemente de
dónde habiten, sea en el Norte o en el
Sur) continúen incrementado sus nive-
les de consumo (y por esa vía su huella
ecológica), estarán apropiándose de
proporciones creciente de la capacidad
productiva ecológica que le correspon-
dería a los habitantes excluidos. A partir
de estas condiciones de juego suma-
cero, mientras más ricos sean los habi-
tantes del Norte, necesariamente las
mayorías del Sur tendrán menos acceso
a los bienes de la vida. Más allá de posi-
bles innovaciones tecnológicas que tras-
formen en forma radical y acelerada la
eficiencia en el uso de los recursos y
energéticos y reduzcan drásticamente la
producción de desechos, –tecnologías
que no están a la vista– este juego suma-
cero conduce igualmente el consumo de
los recursos y de la capacidad de carga
que corresponde a las futuras genera-
ciones (humanas y no-humanas). Esto
es, evidentemente, insostenible.

Quizás el asunto que ocupa la mayor
atención –y reconocimiento de las ur-
gencias implicadas– en los debates so-
bre las transformaciones de los sistemas
que sustentan la vida es el del cambio
climático. Aquí es indispensable refe-
rirse a algunas investigaciones recien-
tes que ilustran dramáticamente la gra-
vedad de los cambios en curso y apun-
talan la urgencia de transformaciones
profundas en los patrones e imaginarios
de la vida humana. Lo que ya parece estar
más allá de toda duda es que la acción
humana es responsable de la mayor par-

te del calentamiento de la Tierra ocurri-
do durante el último medio siglo, así
como de la continuación proyectada de
esas tendencias. De acuerdo al Panel
Intergubernamental sobre Cambio
Climático: “Hay nueva y más fuerte
evidencia de que la mayor parte del ca-
lentamiento global observado durante
los últimos 50 años es atribuible a acti-
vidades humanas”(9). Hoy en día sólo
los lobbies y los científicos asalariados
de algunas transnacionales del petróleo
como la Exxon-Mobil, los think tanks
de la derecha estadounidense (defenso-
res fundamentalistas de un mercado li-
bre de toda regulación), y el gobierno
de Bush niegan la responsabilidad hu-
mana en el cambio climático(10).

Desde el inicio de la revolución in-
dustrial la concentración de dióxido de
carbono en la atmósfera ha aumentado
como en 35%. La temperatura promedio
global ha aumentado 0.6 grados centí-
grados. De acuerdo a los cálculos de la
Agencia Meteorológica Mundial de las
Naciones Unidas, desde 1990 al 2004 se
dieron los 10 años más calientes desde
que se comenzó a tener registros con-
fiables en 1861(11). Y las temperaturas
siguen subiendo. De acuerdo a la
NASA, el año 2005 ha sido el más ca-
liente sobre la superficie de la Tierra des-
de que se cuenta con dichos registros
confiables(12). El Panel Interguberna-
mental de Cambio Climático, considera
probable que, como consecuencia de la
continuidad de la concentración de ga-
ses con efecto invernadero, se produz-
ca un aumento en la temperatura media
de la superficie del planeta “de 1,4–5,8
ºC en el período 1990–2100. Esta canti-
dad es de 2 a 10 veces superior al valor
central del calentamiento observado
durante el siglo XX, y es muy probable
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que la velocidad proyectada del calen-
tamiento no tenga precedentes durante,
al menos, los últimos 10.000 años”(13).
La tendencia no es sólo a temperaturas
promedio más altas, sino igualmente a
que las olas de calor, como las que han
producido en Europa miles muertos en
los últimos años, sean cada vez más fre-
cuentes(14). El primer estudio sistemáti-
co de las alteraciones que ocurren en
toda la región del Ártico caracteriza ten-
dencias a transformaciones del clima
globales aún más aceleradas y severas
se las previstas hasta el momento(15).
De acuerdo a las conclusiones de este
masivo estudio, en la región del Ártico,
la temperatura ha aumentado a un ritmo
casi dos veces mayor que en el resto del
planeta. Se proyecta que la temperatura
promedio de la región aumente entre 4 y
7 grados centígrados durante los próxi-
mos 100 años (16). En Alaska y el occi-
dente de Canadá la temperatura prome-
dio ha aumentado entre 3 y 4 grados en
los últimos 50 años(17). Las superficies
cubiertas por nieve, los glaciares y los
hielos marinos han tenido reducciones
significativas durante las últimas déca-
das como consecuencia de estos aumen-
tos de temperatura. Durante los últimos
30 años, el área cubierta por hielo mari-
no se ha reducido en aproximadamente
8%. La reducción en el verano ha sido
mucho mayor, de 10 a 15%, llegando en
algunas áreas a reducciones de hasta
de 40% entre 1960 y 1990(18). Depen-
diente de los supuestos que se asuman
-especialmente en torno a los niveles de
emisiones futuras de gases con efecto
invernadero- se proyecta que de aquí a
fin de siglo ocurra una desaparición en-
tre 50% y 100% del casquete polar árti-
co(19).

La cobertura de nieve se ha reduci-

do en la región ártica en un 10% en los
últimos 30 años. Se proyecta que se re-
duzca en un 10 a un 20% adicional para
el año 2070(20). La superficie de glaciares
que se derrite en el verano aumentó en
Groenlandia en 16% desde el año 1979
al presente(21). Paralelamente ocurre el
descongelamiento de vastas extensio-
nes de tundra. Todo esto incrementa las
descargas de agua dulce,  aumentando
el nivel del Ártico y disminuyendo su
salinidad. Se estima que los glaciares del
Ártico, siendo los más importantes los
que cubren a Groenlandia, contienen
suficiente agua como para elevar el ni-
vel de todos los océanos en unos 8 me-
tros(22), a lo cual habría que agregar el
incremento del nivel de los mares atri-
buible al incremento del volumen del
agua como consecuencia del aumento
en su temperatura.

Aparte de las traumáticas conse-
cuencias regionales que estas acelera-
das transformaciones están producien-
do sobre la vida de seres humanos y las
especies de animales y plantas que ocu-
pan dichos territorios, son previsibles
grandes impactos de estos cambios so-
bre el clima global. De acuerdo a los au-
tores de este estudio, la mayor parte de
los modelos de cambio climático se ba-
san en el supuesto de un incremento
progresivo de la temperatura. Pero exis-
te la posibilidad de que el cambio
climático gradual pueda –pasado no de-
terminado punto de inflexión no conoci-
do y por lo tanto no previsible– desen-
cadenar una dinámica de cambio
climático en un patrón no lineal(23).

Esta posibilidad de cambios abrup-
tos, no previstos, está incrementada tan-
to por la evidencia de que cambios
climáticos anteriores en la región ocu-
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rrieron en espacios de muy pocos
años(24), como por los potenciales efec-
tos retroalimentadores que cambios en
la región del Ártico pueden producir en
los sistemas climáticos globales. Tres
potentes mecanismos que pueden ope-
rar en este sentido son descritos en este
informe. En primer lugar, como conse-
cuencia del descongelamiento de los
casquetes polares, de los glaciares y de
las superficies cubiertas de nieve, se
produce una reducción de la superficie
terrestre capaz de reflejar y devolver a la
atmósfera una importante proporción de
la luz solar. Tanto los mares como la tie-
rra sin cubierta de nieve o hielo absor-
ben más calor, contribuyendo por esa
vía a acelerar el aumento de la tempera-
tura(25). En segundo lugar, pueden pro-
ducirse alteraciones en las corrientes
marinas que desempeñan un papel vital
en la regulación de los sistemas
climáticos globales. La diferencias de
temperatura y de salinidad entre los de
la zona tropical y de la zona templada
produce las corrientes que regulan las
temperaturas del Atlántico Norte y lle-
van lluvia y moderan los inviernos de
Europa Occidental. Este proceso depen-
de de un equilibrio delicado, y podría
interrumpiese si se elevan las tempera-
turas del Ártico o disminuye su
salinidad (26). En tercer lugar, en la me-
dida en que con los aumentos de tempe-
ratura se descongelen millones de kiló-
metros cuadrados de la superficie de la
tundra, quedaría librada mucha de la
materia orgánica atrapada en el
permafrost. Las consecuentes emisiones
de metano y dióxido de carbono podrían
acelerar los aumentos de temperatura
producida por los gases con efecto in-
vernadero(27).

Existen otros procesos con poten-

ciales efectos retroalimentadores que
pueden acelerar el cambio climático glo-
bal y conducir a rupturas abruptas con
las transformaciones lineales. Ha sido
ampliamente documentada en este sen-
tido el papel de los bosques en la regu-
lación climática, de los ciclos hídricos y
en la absorción de gases invernadero.
La reducción de la superficie cubierta
por bosques, sobre todo por bosques
tropicales, avanza en forma sostenida
tanto como resultado de la acción hu-
mana voluntaria –como la expansión de
la frontera agrícola de la soya transgéni-
ca en la Amazonía brasileña(28)– como
por los incendios forestales que son vez
más frecuentes debidos las sequías y a
los aumentos de las temperaturas.  Así,
a la vez que se incrementa la emisión
global de gases invernadero, se reduce
la capacidad de los bosques para con-
trarrestar parcialmente su efecto.

Existe un creciente consenso sobre
la probabilidad de que se produzcan di-
cho cambios abruptos, no lineales. De
acuerdo al informe del Panel Interguber-
namental de Cambio Climático:

“Las simulaciones proyectan que
la creciente concentración atmos-
férica de gases de efecto inver-
nadero tenga como resultado
cambios en la frecuencia, inten-
sidad y duración de fenómenos
extremos... Muchos de estos
cambios proyectados podrían
provocar un aumento del riesgo
de inundaciones y sequías en
muchas regiones, e impactos pre-
dominantemente adversos en los
sistemas ecológicos, los secto-
res socioeconómicos y la salud
humana.”

“Algunos de los cambios pro-
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yectados repentinos y no linea-
les en los sistemas físicos y en
las fuentes naturales y sumide-
ros de gases de efecto inverna-
dero podrían ser irreversibles,
pero no [se] conocen cabalmen-
te algunos de los procesos sub-
yacentes” (29).

Varios estudios recientes han llega-
do a la conclusión de que el aumento de
la intensidad de los huracanes que ha
ocurrido en los últimos años es el resul-
tado del incremento de la temperatura
del Atlántico causada por la acción hu-
mana(30). Portavoces del Pentágono han
advertido que los cambios climáticos
abruptos representan una severa ame-
naza para la seguridad mundial y podrían
conducir a guerras, conflictos nuclea-
res, sequías, hambrunas y otros desas-
tres(31).

Los impactos del cambio climático
recaerán de forma desproporcionada en
los países del Sur y las poblaciones más
desfavorecidas de todos los países, lo
que contribuirá a aumentar aún más las
desigualdades en materia de salud y ac-
ceso a alimentos adecuados, agua lim-
pia y otros bienes. La población de los
países de Sur se encuentra expuesta a
riesgos relativamente más elevados de
sufrir los impactos adversos producidos
por el cambio climático. Como lo han
demostrado los huracanes que han afec-
tado a Centroamérica y el Caribe en los
últimos años, y incluso el Katrina que
destruyó a New Orleans en el año 2005,
tanto la posibilidad de tomar medidas
preventivas, como la capacidad de re-
cuperación después de eventos climáti-
cos extremos es menor mientras más
pobre y excluida sea la población en
cuestión, mientras menos poder políti-

co tenga. Adicionalmente, “En la mayo-
ría de las zonas tropicales y subtropica-
les, se proyecta que el rendimiento de
las cosechas disminuya con la mayoría
de los incrementos de temperatura pre-
vistos”(32).

Son muchos otros los procesos des-
tructivos que hoy amenazan la supervi-
vencia de la vida en el planeta. Se está
produciendo una acelerada reducción de
la diversidad genética, procesos que
podrían conducir en muchas áreas a co-
lapsos de los sistemas ecológicos. La
vida marina ha sido sobre-explotada, lle-
gándose a situaciones en las cuales
grandes extensiones oceánicas se en-
cuentran hoy prácticamente sin vida or-
gánica. Los volúmenes de muchas de
las principales variedades de peces co-
mestibles se han reducido en forma se-
vera. Las fuentes de agua dulce están
siendo explotadas más allá de su capa-
cidad de reposición, y están siendo
igualmente contaminadas. Tiende a dis-
minuir la disponibilidad de tierra agríco-
la como resultado de la sobreexplotación
y contaminación con agroquímicos.

Puede afirmarse, a partir de este som-
brío pero conocido diagnóstico, que no
hay para la humanidad hoy asunto más
urgente. Que más allá de declaraciones
genéricas, es este un problema que debe
ocupar el primer lugar en todas las agen-
das nacionales e internacionales y que
debe formar parte expresa, principal, de
todo debate y política pública, así como
de la producción de conocimiento en la
academia. Evidentemente, esto no es lo
ocurre. Las políticas públicas y los mo-
delos productivos en la casi totalidad
de los países del planeta continúan avan-
zando en un sonambulismo irresponsa-
ble como si bastara con ignorar estos
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asuntos para que éstos, por si mismos,
desaparecieran. Hace más de 30 años que
existe información global sobre las con-
secuencias previsibles del cambio
climático. Los límites del planeta han sido
reconocidos, podría esperarse que se
tomasen algunas medidas y que hubie-
se algunas indicaciones de que los
acuerdos internacionales y conferencias
climáticas tuviesen algún impacto. En
realidad es difícil saber si estos esfuer-
zos han siquiera disminuido el ritmo de
incremento de los factores destructivos.

Decisiones que se están tomando en
presente, lejos de frenar, acentúan estas
tendencias destructivas. Es ilustrativo
en este sentido el modelo de desarrollo
chino. Cuando hace unos pocos años el
gobierno chino le dio impulso a su ac-
tual modelo de desarrollo capitalista
(neoliberal), se encontraba en una situa-
ción en la cual todavía era posible defi-
nir un modelo de trasporte alternativo al
del automóvil individual. Sin embargo,
asumiendo el modelo de consumo de los
Estados Unidos como el patrón a imitar,
se optó por la cultura del automóvil. Con
tasas de crecimiento económico soste-
nidas cercanas al 10% durante las últi-
mas dos décadas, en China el mercado
interno de automóviles pasó de 220.000
en el año 1999 a dos millones en el año
2003, con un aumento en las ventas de
69% en el año 2003. De continuar estas
tendencias, el país tendrá 30 millones de
automóviles en el año 2010 y más auto-
móviles que los Estados Unidos en el
año 2030. Se estima que 40% del incre-
mento de la demanda global de petróleo
entre los años 2000 y 2004 se produjo en
China. Para tener en promedio dos auto-
móviles por familia, como en los Esta-
dos Unidos, se requerían 600 millones

de automóviles, más que el total exis-
tente hoy en todo el planeta(33).

La continuidad de la vida en el pla-
neta sólo sería posible si se realiza una
radical redistribución del acceso a los
recursos del planeta, lo que exigiría una
profunda, fundamental, reducción de los
patrones de consumo energético y de
recursos por parte de las minorías ricas
de la Tierra. Pasa por una transforma-
ción cultural igualmente radical en los
imaginarios –y modos de producción de
conocimiento– en torno a la riqueza y a
la buena vida. De lo contrario avanzare-
mos en forma aparentemente inexorable
hacia crisis ambientales cada vez más
profundas, con afectaciones profunda-
mente desiguales. Mientras las pobla-
ciones que no tengan acceso a recursos
o que sean víctimas de los mayores de-
sastres naturales tratarán de desplazar-
se hacia lugares donde sean mayores
sus posibilidades de supervivencia, la
reacción de los privilegiados será un
aumento el racismo, de los muros anti-
migratorios, de las guerras.

Uno de los escenarios (o pesadilla) a
los cuales la falta de acción inmediata
podría conducir es aquel en el cual -una
ver reconocidas las amenazas reales a la
sobrevivencia- los más poderosos, ante
en el crecimiento demográfico y el con-
sumo “irresponsable” de la población,
logren establecer un Estado global de
autoritarismo ambiental, un big
brother, para salvar la vida en el plane-
ta. Este Estado autoritario-tecnológico
regularía, supervisaría y controlaría de
tal modo las amenazas destructoras re-
presentadas por la acción humana, que
la vida, en estas condiciones, dejaría de
ser propiamente vida.
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2.  Las tendencias a la mercantiliza-
ción radical de todas las esferas de la
vida.

Forma parte de la lógica del régimen
del capital la tendencia inexorable y
expansiva a la incorporación de cada vez
más territorios, mercados, recursos na-
turales, capacidad de trabajo y conoci-
mientos a sus exigencias de la acumula-
ción. En toda la historia del capitalismo
se han dado pugnas a propósito de los
procesos de apropiación y privatización
de lo que en diferentes contextos ha
sido considerado como parte de los bie-
nes comunes. Las tendencias a la
mercantilización de todo no constituyen,
de modo alguno, una novedad históri-
ca. Sin embargo, después de cinco si-
glos de expansión capitalista global, pro-
porciones significativas de la actividad
humana y de las condiciones que hacen
posible la vida en el planeta Tierra no se
encuentran sometidas plenamente a la
lógica del capital. Las tendencias a la
mercantilización han confrontado lími-
tes y obstáculos de la más diversa índo-
le. Los bienes comunes son valorados y
defendidos por comunidades, pueblos
y movimientos en todo el planeta.

Lo que constituye hoy una extraor-
dinaria novedad histórica, que define un
nuevo momento en la expansión del ca-
pital, son las formas en las cuales hoy
se está buscando superar estos límites
y las múltiples y simultáneas confronta-
ciones que se dan globalmente a propó-
sito de éstos. Es posible destacar en tér-
minos gruesos cuatro tipos de obstácu-
los históricos a la apropiación/
mercantilización de modos de vida,
saberes y recursos: geopolíticos; demo-
cráticos; tecnológicos; e ideológico/
culturales/comunicacionales. En torno

a cada uno de estos obstáculos la lógi-
ca de la mercantilización que acompaña
a la expansión del capital busca despe-
jar barreras a su avance y está generan-
do con ello nuevos ámbitos de confron-
tación civilizatoria con quienes resisten.

Los límites geopolíticos. Se refiere
esto a los territorios, recursos y pobla-
ciones de que algún modo han estado al
margen de las posibilidades de la apro-
piación por razones geopolíticas. Histó-
ricamente estos límites han estado re-
presentados principalmente por territo-
rios no-colonizados o no-sometidos al
dominio imperial. En el siglo XX el límite
geopolítico más importante fue la exis-
tencia del bloque socialista. Con el co-
lapso del socialismo soviético y el giro
capitalista de China estos límites son
cada vez menores. La incorporación de
la mayoría de los países del planeta a la
OMC es una medida clara de hasta dón-
de ha avanzado este proceso.

Límites democráticos. Estos obstá-
culos son consecuencia de las múltiples
formas en las que las luchas populares
en diferentes partes del mundo han lo-
grado conquistar derechos que pusie-
ron límites al sometimiento de todos los
procesos de vida a la lógica del capital.
Este ámbito se refiere fundamentalmen-
te a la existencia de una esfera pública,
a los derechos económicos y sociales,
(educación, salud, seguridad social,
agua, etc.) que gracias a las conquistas
de las luchas democráticas han operado
con criterios políticos, y no formaban
directamente parte de los procesos de
valorización del capital.

Hoy uno de los principales ámbitos
de la lucha política global se da a propó-
sito de la defensa de la esfera pública y
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del ámbito de los derechos en contra de
las tendencias a la privatización y la
mercantilización de estos ámbitos que
impulsa la agenda neoliberal. Han sido
muy radicales las transformaciones ope-
radas en las últimas décadas en este sen-
tido. Ha habido un acotamiento radical
de lo público y la transformación de de-
rechos en mercancías. Del acceso a bie-
nes y servicios como derecho que se
exige colectivamente, políticamente en
el ámbito público, se pasa a la relación
contractual privada entre una empresa
y un cliente que tiene acceso al bien o
servicio en la medida en que tenga ca-
pacidad de pago. Esta agenda se ha ido
imponiendo mediante el dispositivo po-
lítico de la deuda externa, las políticas
de ajustes estructurales y privatizacio-
nes. La transformación del papel del Es-
tado y la consolidación de estas refor-
mas como normas de obligatorio cum-
plimiento se han ido estableciendo me-
diante los tratados llamados “comercia-
les”, vía la Organización Mundial de Co-
mercio, y los TLCs, que han venido
construyendo un nuevo orden consti-
tucional global.

Límites tecnológicos y/o de costos.
Esto se refiere a los límites que encuen-
tra el proceso de mercantilización cuan-
do, como consecuencia de la tecnología
disponible, no le es posible la conver-
sión de un determinado bien en mercan-
cía, o esto sólo es posible a un costo
demasiado elevado para ser rentable.
Característicos de estos límites son los
recursos naturales poco inaccesibles o
con elevados costos de producción o
transporte hacia los mercados como los
depósitos de hidrocarburos no-conven-
cionales –arenas bituminosas, petróleos
pesados, depósitos mar adentro y/o de
mucha profundidad– los depósitos de

minerales en regiones poco accesibles,
etc. La progresiva superación tecnoló-
gica actual de estos límites se puede
constatar en la explotación de petróleo
a grandes profundidades mar adentro,
en la selva amazónica o en las arenas
bituminosas del Canadá.

El agua se va convirtiendo en mer-
cancía no sólo por su creciente escasez
sino por la creación de capacidades tec-
nológicas que lo hacen posible.

La búsqueda de la superación de
estos límites se refiere de manera aún
más fundamental a los procesos cientí-
fico-tecnológicos de manipulación/apro-
piación de la vida y de la materia
(biotecnología, nanotecnología, y las
combinaciones de éstas con la informá-
tica y la observación satelital), mediante
las cuales se ha dado pasos colosales
en el control sobre de las capacidades
generativas de la vida para su conver-
sión en mercancía. Esto está acompaña-
do de la biopiratería y demás modalida-
des de apropiación de los conocimien-
tos de pueblos indígenas y campesinos
de todo el planeta para transformarlos
igualmente en mercancía.

La actividad agrícola representa hoy
la principal frontera de la expansión de
la lógica mercantil en todo el planeta. De
acuerdo con la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), aproximadamente
60% de la tierra agrícola del planeta es
cultivada por campesinos tradicionales
o de subsistencia, mayoritariamente
mujeres (FAO, 1998). Esta agricultura es
asumida como un modo de vida, no fun-
damentalmente como una actividad eco-
nómica dirigida a la producción de mer-
cancías. La diversidad genética de las
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plantas presentes en las granjas, cam-
pos y bosques del Sur ha estado tradi-
cionalmente disponible para todos(34),
ha sido concebida como un bien común.

Mientras la actividad agrícola esté
desempeñada por centenares de millo-
nes de campesinos y productores inde-
pendientes, con una extraordinaria di-
versidad genética, en una muy amplia
pluralidad de contextos ecológicos, con
una extrema variedad de modalidades y
técnicas de cultivo, utilizando experien-
cias y conocimientos igualmente varia-
dos, y con una producción destinada
principalmente al autoconsumo y a los
mercados locales y/o regionales, son
severas las limitaciones para que esta
actividad pueda ser subordinada como
ámbito de valorización de las grandes
corporaciones. La transformación de la
agricultura campesina y de productores
independientes en una actividad some-
tida al control y la valorización del capi-
tal requeriría profundos cambios tanto
en la gama de variedades genéticas uti-
lizadas, como en el papel del conocimien-
to campesino. La agricultura industriali-
zada requiere la uniformidad genética y
la estandarización de los patrones pro-
ductivos. Exige la reproducción de la
exitosa (para el capital) experiencia his-
tórica de la llamada organización cien-
tífica del trabajo(35), y llevar a cabo un
proceso sistemático de apropiación/des-
valorización del conocimiento de cam-
pesinos y demás productores indepen-
dientes y su sustitución por un conoci-
miento científico-tecnológico controla-
do por las empresas de la agroindustria.

Para el logro de este ambicioso obje-
tivo, la agroindustria cuenta con dos
instrumentos paralelos: el primero de
naturaleza científico-tecnológico y el

segundo de carácter jurídico. Los nue-
vos desarrollos de la biotecnología que
hacen posible la manipulación genética
para la creación de nuevas variedades
estandarizadas de semillas con algunas
características específicas consideradas
como valiosas, buscan reemplazar la in-
mensa diversidad genética (no contro-
lable ni comercializable) por unas pocas.
Los instrumentos jurídicos de la defen-
sa de la propiedad intelectual permiten
patentar estas nuevas variedades e in-
corporarlas a los paquetes tecnológicos
orientados a incrementar el control por
parte de las empresas agroindustriales,
con la consecuente pérdida de autono-
mía de los productores. De esta manera
se va produciendo un desplazamiento
del conocimiento de campesinos y pro-
ductores directos, conocimiento que
responde a las particularidades de los
diferentes contextos ecológicos y cul-
turales (tipo de suelo, régimen de llu-
vias, modalidades productivas, etc.) y a
la diversidad genética de sus cultivos,
por unas pocas o una sola variedad
genética y por las normas estandarizadas
establecidas por las empresas a las cua-
les se les compra la semilla. Esto repre-
senta una amenaza de muerte para la vida
campesina del planeta.

Límites culturales/ideológicos y
comunicacionales. Estos límites se re-
fieren a una gama de asuntos que ope-
ran en muy diversos ámbitos. Uno, es-
trechamente ligado a los cambios tec-
nológicos, y extraordinariamente signi-
ficativo en las últimas décadas, se refie-
re al ámbito de los medios de comunica-
ción social y su creciente expansión
planetaria. La globalización de la comu-
nicación mediante la televisión satelital
se ha convertido en un poderoso ins-
trumento de divulgación de la expectati-
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va de acceso universal al patrón de con-
sumo representado por imagen que de
los Estados Unidos difunden su cine y
televisión.

Un ámbito relativamente reciente y
particularmente significativo de los pro-
cesos de expansión de la lógica mercan-
til hacia ámbitos en los cuales hasta hace
pocas décadas no se consideraba ade-
cuado, es el acelerado proceso de so-
metimiento de la investigación científi-
ca y tecnológica en forma cada vez más
directa a las exigencias de la valoriza-
ción del capital. Está operando aquí una
profunda transformación cultural que
está re-significando las concepciones
anteriores sobe la ciencia y la universi-
dad. Esto ocurre con mayor vigor en las
disciplinas asociadas a la biotecnología
y a la biomedicina(36). Estos desplaza-
mientos culturales están aceleradamen-
te dejando atrás el ethos de la ciencia y
la academia tal como este aparece en el
modelo idealizado que describió Robert
Merton. De acuerdo a esta formulación
clásica del ethos de la ciencia como ins-
titución de la sociedad liberal moderna,
la actividad científica se caracteriza por
el cumplimiento de las siguientes pres-
cripciones normativas: universalismo
(supone que el conocimiento científico
trasciende las culturas particulares); el
comunalismo (el conocimiento científi-
co es fruto de un esfuerzo compartido,
no puede ser apropiado sino considera-
do como conocimiento público); y es un
conocimiento desinteresado (en la bús-
queda del conocimiento científico el in-
vestigador no debe buscar su propio
provecho, debe estar orientado por la
búsqueda de la verdad y el bien co-
mún)(37). Las exigencias inmediatas de
la valorización del capital –a través prin-

cipalmente del control sobre el finan-
ciamiento– están crecientemente defi-
niendo las agendas de investigación, la
selección de especialidades por parte de
los nuevos estudiantes, el régimen de
remuneración y premiación del personal
docente, las modalidades de la divulga-
ción y utilización de los resultados de
las investigaciones y en general toda la
cultura académica. Si bien es claro que
es en las universidades de los Estados
Unidos donde este sometimiento de cien-
cia, tecnológica y academia a las exigen-
cias directas de la valorización del capi-
tal está más avanzada, es igualmente
constatable que las universidades del
resto del mundo caminan hoy en la mis-
ma dirección.

Cada uno de estas tendencias a la
mercantilización, como se verá más ade-
lante, genera ámbitos de luchas, resis-
tencias y confrontaciones sociales, que
pueden ser propiamente caracterizados
como combates de una guerra civiliza-
toria global.

3. El ocaso de la democracia liberal

La democracia liberal como construc-
ción de una sociedad de ciudadanía uni-
versal, con reconocimiento de la igual-
dad de derechos políticos, con la con-
quista de crecientes derechos económi-
cos y sociales, que hicieron posible una
reducción tendencial de las profundas
diferencias sociales características de la
sociedad capitalista, ha sido histórica-
mente una experiencia muy excepcional
concentrada en unos pocos países cen-
trales del sistema-mundo. No ha sido
esta la experiencia de la mayor parte del
mundo del Sur, del mundo ex-colonial.
Hoy, en el momento en que los centros
de poder celebran la universalización de

Tendencias Dominantes de Nuestra Época ¿Se nos Agota el Tiempo?



COMPENDIUM, NÚMERO 22. Julio, 2009.                                                                                              97

este modelo de democracia, éste se en-
cuentra globalmente en franco proceso
de agotamiento o reversión, incluso en
los pocos países en los cuales más se
avanzó en forma significativa en la cons-
trucción de experiencias históricas de
democracias liberales: Europa Occiden-
tal y Estados Unidos. El orden global de
mercantilización –la creciente prioridad
de los derechos del capital sobre los
derechos de la gente– y la militarización
que caracterizan a la globalización
neoliberal está socavando las condicio-
nes de posibilidad de este régimen polí-
tico.

En la Unión Europea, cuya experien-
cia de Estado de bienestar social en las
décadas de la postguerra representó el
grado máximo de democratización de la
sociedad bajo el régimen liberal, este
modelo de Estado se encuentra en fran-
co retroceso. El debate político al inte-
rior de la Unión Europea hoy no gira en
torno a opciones sociales básicas (mo-
delos alternativos de la sociedad que se
quiere), o en torno a nuevas conquistas
democráticas. Se debate a propósito de
la velocidad con la cual se irán erosio-
nado las conquistas sociales y políticas
de la época de oro del Estado de bienes-
tar social, para mejor adaptarse –y com-
petir– en las condiciones creadas por la
globalización neoliberal. La Constitución
de la Unión Europea busca consolidar,
constitucionalizar y, por esa vía, hacer
irreversibles, las reformas neoliberales
de las últimas décadas. Esto explica el
rechazo a este texto en los referenda de
Francia y los Países Bajos.

Para explorar el estado de salud de la
democracia liberal, no hay mejor caso
que el país que hoy se atribuye la mi-
sión divina de llevar la democracia y la

libertad a todos los pueblos del mundo,
si es necesario, por la fuerza: los Esta-
dos Unidos. Ese país vive hoy una pro-
funda crisis constitucional. Está muy
distante la situación actual del sistema
político estadounidense de la utopía de
Lincoln sobre un gobierno del pueblo,
para el pueblo, por el pueblo. Como
nunca antes, el poder de los grandes
financistas de las campañas y el control
corporativo de los medios de comunica-
ción determinan quién puede ser candi-
dato, y quién puede resultar electo. Los
fraudes electorales en las elecciones de
Florida en el año 2000 y en Ohio en el
2004, fraudes que hicieron posible tanto
la primera elección como la reelección
de George Bush, han sido amplia y con-
vincentemente documentados(38).

El control simultáneo del Ejecutivo,
del la Corte Suprema y de las dos ramas
del Congreso por parte de un Partido
Republicano cada vez más controlado
por intereses corporativos, la derecha
radical y el fundamentalismo religioso
cristiano, ha producido en los últimos
años transformaciones profundas en el
sistema político. La llamada “guerra con-
tra el terrorismo” y la promoción siste-
mática del miedo en la población se han
convertido en eficaces instrumentos
para justificar, paso a paso, un significa-
tivo acotamiento de los derechos políti-
cos que se supone están garantizados
en el Bill of Rights(39) o Carta de Dere-
chos que forma parte de la Constitución,
así como un debilitamiento severo de la
separación de poderes, concentrándo-
se cada vez más decisiones en el Ejecu-
tivo. Se inician y justifican guerras con-
tra Estados “soberanos” sobre la base
de una manipulación sistemáticamente
distorsionada de la información de inte-
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ligencia. El gobierno amplía el ámbito de
los campos en los cuales opera en se-
creto para impedir la evaluación pública
de su gestión. La aprobación de nuevas
leyes severamente restrictivas de los de-
rechos de los ciudadanos, como es el
caso de las Actas Patrióticas I y II, y la
reinterpretación de normas legales por
parte de las cortes para autorizar políti-
cas que, hasta ese momento, habían sido
consideradas como claramente anticons-
titucionales, dan cuenta de desplaza-
mientos profundos del sistema político.
Todo esto acompañado de unos medios
de comunicación crecientemente contro-
lados por grandes corporaciones y cada
vez menos dispuestos a cuestionar y/o
denunciar las acciones del gobierno.
Esto ocurre en parte como resultado de
amenazas y persecuciones contra quie-
nes divulgan información perjudicial al
gobierno(40), pero es principalmente una
reflejo de los intereses de las corpora-
ciones matrices de los grandes conglo-
merados comunicacionales. ¿Podría es-
perarse por parte de la NBC –cadena de
televisión propiedad de la General Elec-
tric, una de las principales contratistas
militares de los Estados Unidos– una
mirada crítica sobre la invasión a Irak?

 Una de las expresiones más alarman-
tes de la creciente concentración del
poder en una presidencia cada vez más
imperial, ha sido la utilización recurrente
de la figura de los llamados signing
statements, mediante los cuales, Bush,
cuando está en descuerdo con algunos
aspectos de una ley aprobada por el
Congreso, el lugar de vetarla, al firmarla
(convirtiéndola así en ley de obligatorio
cumplimiento para todos, incluso para
el Presidente), se reserva el derecho a
incumplir dicha ley cuando él considere
que ésta entra en contradicción con su

interpretación de la Constitución. De
este modo, asume para sí el poder de
formular e interpretar tanto leyes como
la Constitución mismas, atribuciones
éstas que la Constitución le otorga al
Congreso y a las cortes(41). Esta prácti-
ca ha sido considerada como una grave
amenaza al sistema constitucional de
separación de poderes(42). La American
Bar  Association creó un grupo de tra-
bajo conformado por reconocidos
constitucionalistas para evaluar las
implicaciones de estas prácticas. En su
informe el grupo de trabajo concluye por
unanimidad que los signing statements
constituyen una violación del estado de
derecho y de la separación de poderes
establecida en la Constitución(43).

El informe final de una investigación
exhaustiva sobre la actual crisis del or-
den constitucional de los Estados Uni-
dos preparada bajo la responsabilidad
del Representante John Conyers, Jr. (De-
mócrata de Michigan)(44), entre muchos
otros asuntos concluye que el gobierno
de Bush ha violado la Constitución y
las leyes en los siguientes asuntos:
1) haber decidido la guerra a Irak antes
de obtener la autorización por parte del
Congreso; 2) manipulación de la infor-
mación de inteligencia sobre la posesión
de armamentos por parte del gobierno
de Irak, para justificar la llamada “guerra
preventiva”; 3) persecución y castigos
contra críticos de la guerra y de las polí-
ticas del gobierno, muchos de ellos fun-
cionarios públicos; 4) mentiras y decep-
ciones sobre el desarrollo de la guerra,
sobre su costo y su impacto; 5) espio-
naje ilegal de ciudadanos inocentes sin
autorización de las cortes; 6) encubri-
miento de hechos ilegales en los cuales
ha habido responsabilidad del gobier-
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no; 8) negación a suministrar informa-
ción al Congreso y a la población; 7) y
un deterioro general de las libertades
civiles. Entre los aspectos más
controversiales del Patrotic Act, de
acuerdo a este informe, está la autoriza-
ción al FBI para supervisar sin orden
judicial, y sin previo aviso, las llamadas
telefónicas y comunicaciones por
Internet y el acceso por parte de las agen-
cias de inteligencia a historias médicas,
a registros de compras en librerías y con-
sultas en bibliotecas, así como historias
de consumo(45).

En flagrante violación de la Consti-
tución, el gobierno defiende su derecho
a detener a ciudadanos estadouniden-
ses sin la formulación de acusación for-
mal alguna(46). Denominando a los pri-
sioneros de guerra como “combatientes
ilegales”(47), el gobierno de los Estados
Unidos declara que para ellos no se apli-
can las normas de la Convención de
Ginebra. La práctica generalizada de la
tortura ha sido ampliamente documen-
tada, tanto en Guantánamo(48) como en
Abu Ghraib(49). El gobierno de Bush ar-
gumenta que tiene derecho a la utiliza-
ción de torturas como parte de tu “gue-
rra contra el terrorismo”(50). No se sabe
qué ocurre en la amplia red de centros
de detención secretos que operan los
Estados Unidos en diversas partes del
mundo a las cuales no tiene acceso ni
siquiera la Cruz Roja(51).

Consecuencia del ejercicio de esta
modalidad de gobierno del capital, por
el capital y para el capital es la reduc-
ción de los impuestos a ricos, un incre-
mento acelerado de las desigualdades
sociales, el deterioro de la educación
pública, millones de personas sin segu-
ro médico, muros,  guardias y milicias

armadas para impedir la entrada de
inmigrantes.

En la mayor parte de los países del
Sur, y ciertamente en América Latina, no
llegaron a constituirse históricamente
Estados nacionales democráticos ni so-
beranos. Con significativas diferencias
entre países, con avances y retrocesos,
la mayoría de la población de este conti-
nente, después de las independencias
políticas de comienzos del siglo XIX,
siguió viviendo en sociedades con un
patrón de poder colonial, racialmente
jerarquizadas, con patrones de ciudada-
nía altamente excluyentes(52). Las pro-
fundas, e incluso crecientes, desigual-
dades sociales que caracterizan a Amé-
rica Latina en la actualidad permiten cons-
tatar la persistencia y continuidad his-
tórica de estos mecanismos de exclu-
sión. Países que nunca fueron propia-
mente soberanos han confrontado en
estos tiempos neoliberales reducciones
tendenciales de su autonomía. Operan
en un contexto global dominado por el
capital transnacional, un grupo peque-
ño de países del Norte, y las institucio-
nes financieras, comerciales y militares
que defienden sus intereses. La base
territorial de la democracia liberal, el Es-
tado nacional, ha dejando de ser el ám-
bito pertinente para la toma de las prin-
cipales decisiones que afectan a las po-
blaciones de dichos territorios. El dere-
cho internacional democrático que, con
retrocesos y avances, logró ampliar las
definiciones de los derechos de la gente
y de los pueblos en el período de la se-
gunda posguerra, se encuentra hoy en
franca regresión. En un orden global
imperial, las normas del derecho inter-
nacional y sus instituciones son acata-
das sólo en la medida en que correspon-
dan al interés de la potencia hegemónica.
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Los proyectos de desarrollo, de indus-
trialización, de integración subregional
o continental latinoamericanos actuales
están montados sobre imaginarios y
apuestas a patrones de producción y
niveles de consumo y abundancia ma-
terial que ya no son sostenibles. Todo
parece indicar que es ya, históricamen-
te, demasiado tarde para todo esto. En
el presente contexto global la aspiración
de los pueblos del Sur a lograr Estados
nacionales “desarrollados”, con una
democracia liberal inclusiva, capaz de
garantizar la igualdad y los derechos
universales efectivos para todos, cons-
tituye una carrera hacia el pasado. Es
demasiado tarde. Son necesarias otras
opciones.

4. La época de la guerra perma-
nente

Otra característica central de nues-
tra época es el estado de guerra perma-
nente, tal como lo había previsto Orwell
en 1984. La llamada guerra global con-
tra el terrorismo es por definición una
guerra que no tiene límites ni en el espa-
cio ni en el tiempo. Es la guerra infinita,
una guerra que no tiene fin. En la medi-
da en que las tensiones tan característi-
cas en los tiempos de la democracia li-
beral entre acumulación y legitimidad
han estado siendo resueltas a favor de
la acumulación, se va constituyendo un
régimen de creciente dominación sin
hegemonía. Crecientemente se reempla-
za la búsqueda del consenso y la legiti-
midad por la promoción del miedo y el
uso de la fuerza. Este ejercicio descar-
nado del poder necesariamente genera
múltiples formas de resistencia. Por ello,
en el orden neoliberal, lo militar es una
dimensión esencial y constitutiva. El
complejo industrial-militar tiene crecien-

te poder económico, político y comuni-
cacional, e incluso ha encontrado un
nuevo ámbito de valorización al operar
como subcontratista en las nuevas di-
námicas de privatización corporativa de
la guerra.

En Afganistán, Irak, Palestina, Líba-
no, con bombas llamadas “inteligentes”,
se asesina sistemática e impunemente a
la población civil y se tiene el cinismo
de llamar estas masacres “daño colate-
ral”. El homicidio indiscriminado de ci-
viles –preferiblemente a distancia para
no tener que presenciarlo– se naturali-
zan como hecho inevitable de la vida
contemporánea, sus imágenes televisi-
vas en Fox News y CNN en poco se di-
ferencian, en su estética y su nulo
impacto moral, de las películas de
Hollywood.

La política imperial tiene como con-
secuencia inevitable una creciente mili-
tarización del planeta. Irak no fue inva-
dido por tener armas de destrucción
masiva, sino precisamente porque las
agencias de inteligencia de los Estados
Unidos y del Reino Unido sabían que el
gobierno Sadam Husseim carecía de la
capacidad militar para resistir la invasión.

La pesadilla de la guerra nuclear, que
parecía haberse superado con el fin de
la Guerra Fría se ha colocado nuevamen-
te sobre el tapete. Las principales po-
tencias nucleares incumplen las obliga-
ciones que adquirieron con la firma del
Tratado de No Proliferación de las Ar-
mas Nucleares de reducir de sus arse-
nales nucleares. Países “amigos” de los
Estados Unidos como Israel, Paquistán
y la India no encuentran obstáculo al-
guno en la llamada “comunidad interna-
cional”, en el Agencia Internacional de
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Energía Atómica ni de las Naciones Uni-
das para desarrollar sus programas de
armamentos nucleares. No ocurre lo mis-
mo, por supuesto, con Irán y Corea del
Norte. ¿Qué ocurrirá cuando más y más
países asuman que sólo la posesión de
misiles y de armas nucleares puede ofre-
cer algún nivel de protección en contra
de un ataque militar por parte de los Es-
tados Unidos cuando éste decida que
algún país alberga o patrocina “terroris-
tas”,  que pertenece al “eje del mal”,  o
simplemente que no le gustan sus polí-
ticas? Para Estados más pequeños o
grupos sub-estatales que no tengan esas
posibilidades militares siempre existirán
otras opciones. El llamado terrorismo y
el fundamentalismo religioso y étnico-
identitario parece estarse convirtiendo
en la respuesta de los débiles, los des-
esperados, de los acorralados, de pue-
blos cuya existencia misma está siendo
amenazada.

Nada de esto augura un futuro de
paz.

5. De la resistencia y la re-existen-
cia: la lucha por la vida

Estos procesos civilizatorios que
apuntan en la dirección de la muerte es-
tán confrontados hoy por una extraor-
dinaria gama de formas de existencia y
de resistencia,  de movilización y lucha
de pueblos, comunidades, organizacio-
nes, movimientos y redes locales, regio-
nales y globales que, desde la más vas-
ta gama de experiencias, reivindican la
defensa de la vida. No se trata sólo de
una confrontación al régimen del capi-
tal, sus formas de propiedad, de explo-
tación y a sus formas del ejercicio del
poder. Se trata igualmente del rechazo a
un modelo civilizatorio caracterizado

históricamente a la idea del control y so-
metimiento de la naturaleza –incluidos
los seres humanos–, modelo que, de no
ser detenido, conduciría inexorablemen-
te a la destrucción de las condiciones
que hacen posible la vida en el planeta
Tierra. Por ello, la lucha anticapitalista,
la resistencia a este modelo civilizatorio
no es principalmente una expresión de
contradicciones internas al régimen del
capital, contradicciones que operan den-
tro de una apuesta compartida por la
sociedad industrial, (tal esta como fue
imaginada por el marxismo en su apues-
ta al papel protagónico del proletariado
industrial), sino una lucha desde la ex-
periencia, desde la memoria, desde la
comunidad, desde la historia, una lucha
desde la vida que está siendo sometida
y amenazada. Es este carácter propia-
mente civilizatorio lo que hace posible
la convergencia de la más extraordinaria
diversidad de sujetos en todo el plane-
ta. No se basa esta convergencia en
acuerdos sobre un modelo de sociedad
alternativa, se da en torno a principios
de preservación de las culturas, de los
saberes, de la naturaleza, de la vida, de
la re-existencia.

¿Se nos agota el tiempo?

Como se señaló anteriormente, hoy
el régimen del capital cuenta con nue-
vos recursos geopolíticos, tecnológi-
cos, comunicacionales, militares y jurí-
dico-políticos con los cuales busca la
superación de los múltiples obstáculos
que le han impedido históricamente la
plena mercantilización de todas las di-
mensiones de la vida y la realización de
la utopía del mercado total(53).

Retomando e integrando asuntos
señalados anteriormente, es posible,
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identificar dos nuevas condiciones que
definen con precisión una nueva época
histórica. La primera es la capacidad de
los seres humanos de destruir a corto
plazo las condiciones que hacen posi-
ble la vida, tanto por la vía del impacto
de sus actividades productivas como por
el efecto de un holocausto nuclear glo-
bal. La segunda, se refiere a las confron-
taciones –que se hacen por primera vez
propiamente globales ya que operan en
forma muy diversa pero simultánea en
todos los rincones del planeta– en tor-
no de los procesos de la mercantilización
de todas las dimensiones de la cultura y
la vida, para someterlos en forma direc-
ta, no mediada a las exigencias de la va-
lorización del capital. Esta dinámica de
mercantilización de la vida a su vez no
puede sino acelerar los procesos de su
destrucción.

Estas dos condiciones obligan a re-
pensar las formas como ha sido conce-
bido el tiempo. En los principales imagi-
narios sobre el futuro de la sociedad
asociados a la experiencia moderna y al
capitalismo, ya sean estos celebratorios
o críticos, el tiempo ha sido concebido
como un bien infinitamente disponible a
futuro. La sociedad del bienestar, de la
abundancia, de la libertad, de la igual-
dad sería posible en el futuro. Lo que no
sea posible lograr en el presente o en el
corto plazo, lo sería con seguridad a más
largo plazo. Sin embargo, ¿qué ocurre si
reconocemos que ya estos supuestos
dejaron de ser sostenibles? ¿Qué
implicaciones tendría asumir que nos
encontramos en una época histórica
decisiva, en un punto de inflexión tal que
si no logramos como humanidad en las
presentes generaciones detener el avan-
ce de estos dispositivos de sistemática

destrucción de culturas y de vida, no
habría garantía de futuro?

Esta consideración sobre la concep-
ción del tiempo y su disponibilidad se
fundamenta en las dos condiciones de
nuestra época señaladas arriba. Los cál-
culos y las proyecciones de los diver-
sos modelos sobre el futuro del planeta
pueden variar y estar sujetos a polémi-
cas, pero no queda duda de que los pa-
trones civilizatorios actuales no son
sostenibles y que están socavando las
condiciones que hacen posible la vida.
¿Cuánto tiempo nos queda antes de que
estos procesos destructivos sean irre-
versibles? Evidentemente, no es mucho.

Desde el punto de vista de las pug-
nas civilizatorias en torno a lógica pro-
ductivista-depredadora de la sociedad
industrial –radicalizada en sus actuales
expresiones neoliberales– es igualmen-
te este un tiempo histórico crítico. La
mayor parte de las capacidades de la re-
sistencia en contra de la mercantilización
de todas las expresiones de la cultura y
la vida no se dan desde imaginarios o de
proyectos de sociedades alternativas a
futuro, sino –como ya se señaló– desde
experiencias, tradiciones, historias, iden-
tidades, vida en comunidad, vivencias
y memorias de que las cosas han sido y
pueden ser de otra manera. Ocurre des-
de el tejido socio-cultural de la propia
existencia histórica de los pueblos, des-
de la subjetividad de lo que ha sido la
experiencia humana. Si hoy se resiste tan
vigorosamente la transformación del
agua en una mercancía no es sólo por-
que el agua es condición de la vida. Es
igualmente porque en la experiencia de
pueblos y comunidades el agua ha sido
históricamente un bien común, porque
el acceso al agua como derecho huma-
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no ha sido una conquista de las luchas
democráticas en diferentes partes del
mundo. Si esta memoria histórica y esta
defensa de las conquistas democráticas
son derrotadas, y el capital global logra
imponer la plena privatización y mercan-
tilización del agua, las próximas genera-
ciones asumirían el agua como una mer-
cancía más. Se aceptaría como natural
que quien no tenga cómo pagarla no
tenga acceso a ésta. Las pugnas se des-
plazarían hacia problemas de calidad y
precio en la relación entre los clientes y
las empresas comercializadoras que ven-
dan el servicio. De igual manera, des-
pués de una o dos generaciones en las
cuales el acceso a la educación, los ser-
vicios de salud o la seguridad social sólo
sea posible por la vía mercantil, podrían
desaparecer de la memoria colectiva los
patrones político-culturales que hoy
definen el acceso a estos bienes como
derechos.

Es este exactamente el mismo patrón
que define, por ejemplo, las confronta-
ciones globales actuales entre el modo
de vida campesino y el modelo produc-
tivo de la agroindustria. No es ésta sólo
una confrontación más en la progresiva
expansión histórica de la frontera de la
agricultura capitalista, una batalla que
continúa tendencialmente las dinámicas
de décadas y siglos anteriores. Hoy,
como se ha señalado arriba, el capital
cuenta con nuevas disponibilidades tec-
nológicas (especialmente la biotecnolo-
gía), y jurídico-políticas (OMC, los TLC
y las correspondientes normas de pro-
piedad intelectual). Podríamos estar en
presencia  una gran confrontación final,
de una arremetida global en la cual está
en juego la existencia misma de los com-
plejos culturales que constituyen la vida
campesina, no en algunas regiones aco-

tadas del mundo, sino en todo el plane-
ta. El impacto devastador que en sólo
una década ha tenido el TLCAN sobre
millones de indígenas y campesinos pro-
ductores de maíz en México ilustra la
extraordinaria velocidad con la cual ope-
ran estos procesos. Las condiciones
materiales y territoriales que hacen po-
sible la extraordinaria diversidad de cul-
turas o modos de vivir en el planeta es-
tán siendo amenazadas.

Todo esto define el presente –y aquí
sería necesario debatir sobre el rango
temporal que debemos entender como
“el presente”– como un momento en el
cual ha de resolverse si es posible la
continuidad de la vida y de la diversi-
dad de culturas en el planeta Tierra. Se
nos agota el tiempo. En las múltiples
formas actuales de la resistencia, crea-
ción y re-creación de otras formas de
vivir que luchan por frenar esta lógica
expansiva de mercantilización, someti-
miento y destrucción, esto es, al patrón
civilizatorio del progreso, está en juego
el futuro de la vida
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